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Otlgai»iiaía y oaoSs/uSsino 

¿ S l i l p u e b l o español niü.o ó viejo? 
¿Nace su incapacidad para la civiliza­
ción de inexperiencia infantil ó de ca­
ducidad prematura? ¿Nos hallamos on-
fr^iéas4itoai«»caso de retardo en el des­
arrollo ó dé un caso c'9 demencia se­
nil? Valdría la pena de dilucidarlo. 
Diagnóstico, tratamiento, x^ '̂O^^óstico: 
todo varía según la hipótesis que so 
adopte. Por enclemiue.y canijo q u e n a 
niño se críe, la energía vital latente en 
su organismo peiiliite esperarlo todo. 
A l viejo sólo la muerte le.aguarda. Po­
drá un régimen de vig'uro;áa higiene 
jirolongar su vida mis ó menos; tínica­
mente el milagro podría devolverle las 
energías de la juventud. Y ya no hay 
Mefistófeles capaces de renovar el pro­
ducto del viejo Fausto, aunque los es-
paFioles con.sintióramo3 en d*r definiti­
vamente y de una vez al diablo el alma 
pecadora. 

No tengo noticia de que en la infor­
mación practicada en el Ateneo do 
iVfadrid acerca del problema que aquí 
se trata liaya sido debatida esta cues­
tión previ,'!. Y lu comprendo. Es la du­
da demasiado pavorosa. Aqucdl.is en 
cuya mente haya surgido la pregunta, 
deben haber retrocedido con espanto 
ante la respuesta (pío parecen impoJier 
los hechos. Todos los indicios coinci­
den, por desgracia, en sugerir, de entre 
ambas conjeturas, la más desoladora. 
No es iniestra contextura moral la de 
un pueblo infame, que llega a l a vida 
pietórico de energías. Hemos vÍAÚdo 
demasiado, hemos hecho ya en el mun­
do demasiado cosas pai'a poder juzgar­
nos niños. Como á los viejos, nos abru­
ma moral y materialmente la herencia 
de nuestro pasado. Vanos poi" la histo­
ria ai'rastrando penosajnente, como el 
foi'zado su cadena, la enorme i)e3adum-
b-re de nuestras muertas grandezas. 
Padecemos de escepticismo, de egois-
m j , do cobardía: defectos propios de la 
decrepitud. Tenemos de los caducos la 
la añoranza. Estamos enamorados de la 
muerte . 01:)lig;KÍos á andar hacia delan­
te, mirándonos.atrás. Sentimos la nos­
talgia de la juventud que se fué. Nues­
t ra alma es, co!n,o nuostx'o suelo, un 
montón do rniíias. Do paoblo infante 
sólo teuoniosla ¡jar')irio, síntoma o;]UÍ-
voco, porque también tienen su barba­
rie las decadencias. Quizás el salvaje no 
es otra cosa, según lo presume Spencer, 
siuo el residuo y detri tus do civiliza­
ciones difuntas. 

Quiero, á pesar do todo, adoptar el 
presupuesto más consolador, aunqiie 
para hacerlo haya do forzar un poco el 
juicio. Siirsuní corda. Abramos el alma 
desmayada á la espoi'anza. ¿Quién sabe? 
Acaso pa -̂'a las naciones modernas, de 
tan rica y completa estructura, existirá 
un agua de Juvencio que les garantice 
eterna lozanía. La historia ofrece ejem-

,plos singulax'es de estados catalépticos 
m u y semejantes á la muerte . ¿Quién 
no habría diputado por uacióji mori­
bunda á la Inglaterra de Carlos 11? 
¿Qui^n habría sospechado en la ^Fraíl­
ela de la i-egencia y de Luis X V las 
energías sobrehumanas de Ja Francia 
revolucionaria é imperial? El propio 
Sergi, qué con tan negros colores pinta 
el estado actual de la gente latina, no 
cierra ante ella el porvenir. También 
el Japón era un ^Dueblo decrépito, y 
hoy es nación joven y fuerte. Tal vez 
h a y inyecciones do civilización que 
operan en el cuerpo de las coleotivida-
d e g é l milagx'O de rejuvenecimiento 
que atribuía á las suyas el histólogo 
BrownSéquard, 

Sea; él español es un pueblo niño, 

candido, inexperto, incapaz de regirse 
jjor sí, necesitado de un suplemento de 
capacidad. ¿Se siguen de aquí, necesa­
riamente, como algunos lo han afirma­
do, el caciquismo y la oligarquía? No; 
de la minoridad se sigue sólo la tutela, 
acción protectora, afectuosa, solícita, 
sust i tut iva en cuanto cabe do la pater­
nidad, función esencialmente desinte­
resada en quien la ejerce, instituci'hi 
que tiene por finalidad el desarrollo, el 
fl provecho, el servicio del pupilo; todo 
lo que hay de más opuesto al despotis­
mo y la usur[)ación. Degenera la tutela 
en usurpación y despotismo cuando el 
autor, infi.el á su misión' sobrepone á 
los interés del jiupilo sus propias pasio-
des ó intei-eses. Roba entonces el autor 
la hacienda del pupilo, le rehusa ali­
mento y educación, le tiraniza y lo co­
rrompe, prolonga si puede la tutela 
para disfnxtar por más tiempo los pro­
vechos que le son anejos. Así se origi­
nan en la vida pública o.ligar.|UÍa y ca­
ciquismo. No naceai sólo de la incapaci­
dad de las masas. Nacen de la coinci­
dencia de la ineptitud de los más con 
la perversidad do unos pocos. Inercia 
abajo, perfidia arriba, son los elementos 
de la cópula que tales engendros pro­
duce. 

Todo interés i^arcial es aquí dueño 
del Estado. Dejando aparte el interés 
dinástico, que una viciosa tradición de 
despotismo Iiace aparecer legítimo á 
los ojos de muchos, liay interés de cla­
ses, de partido, de corporación, de loca­
lidad, de empresa, interés y egoísmo 
individuales, en que todos los otros en 
definitiva se resuelven. Garantir en el 
orden público el justo predominio del 
interés general sobre todos esos part i­
culares intereses, es función y deber 
del gobierno. Aquí los gobiernos son 
gobiernos de partido, de clase, de g r u . 
po de empresa. El bien general, el de­
recho de todos no tienen en ellos iiro-
tectores, sino enemigos. España es un 
país conquistado i^or las oligarquías. 
Solo que éstas prefieren, para asegurar 
su domiiiación, la astucia á la violencia. 
A falta de una verdadera voluntad na­
cional, se fabrica una mentida, que es 
la voluntad del oligarca. Se supone que 
os el país mismo quien demanda y ape­
tece six deshonra y su x'uina. De esta 
sofisticacióix electoral procede una men-
tix-a social y x'olítica enorme, mons­
truosa, la más gi'aixde, la más colosal 
qixe han'conocido las oda^les. Jamás en 
pueblo alguno anduvieron tan honda­
mente divorciados los dichos y los he­
chos, las apariencias y las realidades, la 
ley y la práctica. La ficción democx'á-
tica ha llevado tal .divorcio á extremos 
do caricatura. 

¿Y á (pié seguii'? I'ío h.'iy esj)añol que 
no se sepa de coro las consecxiencias dol 
tal régimen. El cacique, sinistro perso­
naje, cumplidor de los decretos dol oli­
garca, esclavo de los poderosos y tira­
no de los humildes, mezcda extraña de 
violencia y astucia, de servilismo y de 
insolencia, corredoi- é intermediario en 
el repugnante cambalache de concien­
cias por mercedes. El caciquismo, cons­
tituyéndose de gx'ado en grado en xxn 
orden jeráx-quico, de todo punto análo­
go al feudal, rpxo ocupa la sociedad en­
tera desde la base hasta la cúspide, for-
xxiando ixna cadena á través de cixyos 
eslabones se siente en el ministerio, 
confox-mo á la enéigica expresión dol 
poeta, el tirón qxxe el presidio dá. La 
ox'ganizacióix caciquil ixi\^adiendo todos 
los órdenes del Estado, y engendx-auílo 
en ellos otros taxxtos caciquismos par­
ciales: militar, naval eclesiástico jixdi-
cial, académico... El favor, x^ îdre ó hijo 
de la oligarquía, resorte xnoral do esa 
forma de gobierno degenex'ativa, pon­
zoña pax-a la justicia, enemigo moral del 
merecimiento; el favor que premia al 
vicio y castiga la virtud, que eleva á 

la necesidad y deprimo al talento, qxxe 
amx^ax'a la ignoi'ancia y proscribe á la 
sabiduría; el favor por cxxya virtud se 
consuma la seleccióxi invertida qxxe pri­
va al país de la direccióix de six eliie in-
telectxxal y moral, para sxxstitxxirla con 
la cacocnicia ó gobierno de los peores 
en que vivimos. El presxxpixesto, abru­
mado j)or la enorme pesadaxnbre de la , 
Deuda, fruto de sécixlares inseixsateces 
y rapiñas, efectuado, viixculado, ama­
yorazgado por la mano mixerta do los 
derechos ad([ixlridos, transformado en 
botíjx de la victoria de xxnos cuantos 
listos sobre la gran ina.s.'i, do inconscien­
tes, verdadera ü.sla civil de la imperan­
te oligarqxxía. V contemplan;!;) co:i 
inix-ada estújúda el feslín orgíaeo, la 
cena baltasaresca de sixs dnoño-; y se­
ñores, el pueblo, el ])obL'o pnoblo, sin 
edxxcación, sin cultura, sin Uborrad, sin 
alegTÍa, sin jixsticia y sin pan... 

yíljreáo Qalde én 

R Á P T D A ~ 
JVanquiUcense Vds., no luiy nada de lo 

dicho: lo que se decía del empréstito resal­
ta, tan verdad como la promesa de reorga­
nización de servicios, muí/ parecida, por lo 
verdadera á «ese cielo aguí que todos ve­
nus >... Sagasta ha desmentido que Roths-
child le haga un empréstito de '>0 misera-
bles millones de pesetejas, ponqué, por 
ahora, se recauda^ bastarde para cubrir las 
atenciones; pe) o {¡ya pareció el pero!), dice, 
es jrrobable que luego se haga un emprés­
tito mayor, con idea de llevar ú la práctica 
algunos proyectos é igualarnos ú l'is na­
ciones más adelantadas. \Qué bonito es 
esto! Por desdicha, amigo don Práxedes, 
es tan arcaico lo de ponernos á la altura 
de las naciones más adelantadas, que ello 
cae sobre nuestro regocijo como un jarro 
de agua fría * ¿Quién no recuerda la ma­
ravillosa desaparición de los dosoientos 
millones con que íbamos á igualarnos á 
las naciones ".menos" adelantadas en po­
derío naval?.. Pues eso, Fabio amigo, re­
sultará del tremendo negocio con que los 
yernos dejarán de ser n ricos para sus es­
posas, por serlo p/cira todo el miindo... 

En el xíltixno programa del presi­
dente del Coxisejo de ministros lialla-
mos el estudio de los medios de fomen­
tar las obras públicas y la agricixltura, 
base principal do la xáqueza. ¿No es es­
to decirnos qxxe desconocen aún tan im­
portantes medios? Ha regido durante, 
mxxchos años el reino: ¿es posilile que 
hasta ahora no so le haya ocxxrrido bus­
car el modo de fomeixtar la agricultura 
y el comercio? ¿Qxxé ha hecho siéndolo? 
¿No os pasma, lectores, que todo xxn 
hombre de Estado ós confielíe desde el 
borde del sepxxlcro que gobernó y go­
bierna ignorando cómo sabo sacar a la 
nación del atolladero en qxxe se encxxen-
tra? jA bxxena hora se pi'opone estxxdiar 
nuestro eximio presidente! 

No vayáis á creer qxxe exagera. Dice 
lo qxxe siente. Desconoce en realidad 
los medios de desax-rollar la riipxoza pú­
blica. ¿Agravax-á los gastos? Lo i-e.-isten 
los contribuj^entes, qxxe llevan ya mxxy 
á xnal las décimas de recargo. ¿(. ianará 
algo con la reorganización de los ser­
vicios? Poco ó xxada, si á cambio de re-
dxxcir plazas debe axxxnentar los sxxeldos. 
¿Aliviará al país con la sxxpresión do 
todo haber pasivo xxara los que exx ade­
lante ejerzan destinos pxxblicos? No en 
mxxchos años. ¿Recxxrj.irá al empréstito 
cxxando falta axxn por liquidar la doxxda 
del Banco de España? Es imposible. 
Pues otros medios no conoce, dicho se 
está que debe estudiax'los. 

Vendrán otra vez las Cortos, y cosa 
alguixa podrá decirles. Si quioxe como 
ahox\a ser sincero, habrá de hablarles 
en los siguientes términos: ^^Como sa­
béis, me propxxse estudiar los medios 
de fonxentar la agricxxltxxra y las obras 
piiblica; ixo lo hemos encontrado ni yo 
ni mis colegas. A vosotros vengo pax-a 
qxxe si alguno los conoce, los manifieste, 
bien por el interés de la patria, bion 
por ganar el puesto qxxe nosotros ocu­

pamos. No qxxeremos defraxxdar jjor 
ixxás tiexnpo las es]3ex'anzas de la ixa-
oión, que viene hace tres años pidíexxdo 
qxxe la levantemos de la sima en qxxe 
vosotros y nosotx-os la hxxndíxxxos. 

Ni para los liberales ni para los con­
servadores hay verdaderamente me­
dios de regenerar el reino. No se atre­
ven xxnps ni oti-os á tx-ansfox-nxar los 
presupuestos, y es iixdxxdable qxxe mien­
tras haya de respetarse el de gastos en 
todas sxxs secciones y capítulos, el pro-
blenxa no tiexie solxxcióix posible. ¿Co-
mo: la ha do teixer si se ha de seguir 
gcxstando 10 nxillones e¡x la casa real. 
71 en clases pasivas, 40 en obligacio­
nes eclesiásticas, 148 en Guerra, 27 en 
Mariixa, y sólo en gastos de las coixtri-
buciones y rentas pxxblicas 30, cxxaixdo 
tenemos enxxiaixos de empresas particu­
lares el tabaco, los explosivos, los xxai-
pes, los fósfox'os, gTan parte de los con-
sxxmos y axxn contribuciones dii'ectas? 
Únanse á esto los 417 xnilloixes que im­
portan los intereses y la axnortizacióxx 
de la .Deuda pública, y se vex-á lo im­
posibles qxxe son las suspií'adas refor-
nxas. 

¿Dónde xixe dejáis ahora los 1.100 
mílloixes que se debe al Banco de Es­
paña? Es impotente la monarquía pax-a 
el renxedio de los nxales qxxe xxos afligen: 
sólo unarovolucióix naxxy radical iJxxede 
curaxdos. 

p¡ y J/¡ I gall. 

f5í I ? 

Haj' que estudiar mucho, 
mucho, muiha y peotir 
mucho, mucho, muclio, 

Ciaría. 

Ya se sabe. Nxxovo ministerio ó nixe-
vo xninistro do Instrucción xnxblica, 
exige, xxecesita, hace indispensable xxn 
toqxxecito, otx'a reforma eix la enseñan­
za. ¡A cxxalqxxíer cosa se le llama ense-
ñaxiza en este pais de dómines refor­
mistas! 

Ocupa ixn cxialc[xxiera, xxn desocxxpado 
Ixablador en el llamado parlaxxiento, la 
poltx'ona de ministro de Instx'ucción 
I)xiblica, y ya se sabe; aunque el tal se­
ñor no sepa, pongo por caso, si burro 
80 escribe Coix be alta ó baja, tiene que 
hacer xxna refornxita; poro todas; eso si 
las reforxnas quedaii eix xxada; sirveix 
tan sólo para sacar los cuartos al papá 
y embrutece un poco xnás al desgx'acia-
do qxxe ha tenido el sxxficiente valor de 
estxxdiar eix xxix Insti tuto, para qxxe al 
fin, 1X0 aprenda maldita la cosa. 

Eix Espaila, las reforxnas en" la ense-
ñaxiza, estáxx á la ox'deñ del dia, se ha-
ceix cixaxido al seilor ministro le viene 
eix ganas, ó con el plaxxsible objeto de 
embrollar el peixsamiento los chicos 
qxxe «cixrsan» y el do hacerse célebre, 
sabios, iniciadox-c3 y reformistas, fas­
tidiando al prógimo y reventando á los 
padres, que no saben qué api-enden sus 
Ixijos en los centro de enseñanza. 
' ' E l actual ministro tx'ata, sin duda, de 

seguirle la corriente al xxiaestro que el 
exninente Zola, pinta en sxi bellísima 
obra «Trabajo». ¡Todo sea por Dios, se­
ñor ministro! ¿Cuándo se coxivencex'áxx 
xxstedes que la enseñanza no es un ju­
guete, y que les falta á VV. E E . todo 
el aquel que se requiere para reformar 
la base, los cimientos de toda nación? 

Si lo hacen ustedes por entreteni­
miento, ó porqué están ociosos, ó por 
que quieren hacer algo, estudien, estu­
dien la enseñanza establecida en otx'as 
naciones, y no fastidien coxi sus coi'a-
zonadas á los profesores, no exnbrxxtez-
can más á los chicos y xie revientexx á 
los padres que, al fin, al escxxchar al hi­
jo se admix-an de la fecxxixda obra de cin­
co ó seis aixos de refoi'xnas y qxxe se tx'a-
dxxce en tales trastornos, en tal desba-
rajxxste de ideas, qxxe los-estudiantes 
couclixyen por no saber ixada. 

En vez de x-efox-mas, qxxe dxxx'arán dos 
ó tres años y á natía conducen, pa-
gxxen, retribuyaix mejor á los px'oíéso-
res y déjense de tomar la eixseñanza 
como entretenimieixto. Quedaxnos eix 
que..... 

Qusíavo Vivero. 

ñí.íQüE K Lñ PROPIED.ÍD 
J^l Sr. j7dmin¡sfrador de Correos. • 

Se qxxejan ixxxestros sxxsox-iptores de 
Bullas, de qxxe ixo recibexx ixingxxn pe-
x-iódico de los qxxe se depositan diaxña-
mente en la Adxninísti-ación de Cox'reo^ 

de esta ciudad, con notable perjuicio 
de los iixtereses de los abonados y de la 
Administx-acióxx del periódico. 

Nos consta positivamente que estas 
deficieixcias ó. mala fé eu el servicio 
existen en la subalterna de Calasparra, 
eu donde no se sabe pox-qué presiones 
si obedeciendo á determinadas inüxxen-
aias políticas, se oponen al reparto de 
nxxestx'o periódico, todas cuantas obs-
truccioxxes ilegales eucxxeixtraix, tales 
coxno hacer desaparecer los ejemplares 
de nuestx'as edicioixes. 

Es la xiltixna vez que Uanxamos la 
ateixcióji del Sr. Admiixistrador de Co­
rreos, pues como esto es xxix atentado 
contra la propiedad, expondrexnos nues­
tras qxxejas axxte qxxien después de aten-
dexdas, Ixaya de tomar disposiciones 
enéx'gicas coixtra los amigos de lo 

J)íuestra pcrlonjifa 

Vax'ias soix las cosas que iixteresan 
ahora á la opiíxióix pública, que necesi­
ta no pocos laxaixtes de indiferencia 
para pxxrgarse de la indigestióxx de Tru­
chas, Cascarujas j Manisos, y yo trata­
ré de. ellas exteixsanxenxente. 

Lo prixxxerito de todo, el Cascaruja 
de las noticias, como si digéramos; es 
la competencia de los pescadores de 
las oficinas de la casa del Haxxxbre. 

No me refiero á los desdichados qxxe 
axxdaix días enteros á caza de un gar-
baixzo, siixo á los qxxe han cebado el 
anzxxelo y sueñan coix atxapar ese sa­
broso pez qxxe se llama X)agaduría y 
que para ellos es algo así como el de--
sínterés para el Maniso, algo muy 
grande y fabxxloso; que no les es ase­
quible. 

A pesar de cxxaxito dicen los gorx-ones 
(iba á decir goi'x'iones) del campo sar-
dhxero, xio habrá por la pagadux-ía 
trigueros qxxe predican y no daix trigo, 
porqxxe si puedexx dar algo, son disgus­
tos. Los trigueros han caido más bajo 
que Frégol'i. 

Y ya que Jxablo de Frégoli bxxeno 
será advertir que desea ser colocado al 
frente de la Casa Almacén de Niños y 
yo cx'eo ipxe lo más que pxxede coixse-
gxxir es ser colocado freixte á la facha­
da. ¡Cxxalqxxiera le .,negai-á eixtonces qxxe 
está al frente del eEtablecinxionto! 

¿Pero han visto Vds. nxayor frescxxx-a 
(jue la de eso hoxxibre? ¿qxxé méritos tie-
jxe para eso? Esto es siix duda que qxxie-
re qxxe le prexnien sxxs cam^mñas coxi-
tra los hermanos Quinteros, ó acaso sea 
que, coixvencido de qxxe no sirve para 
ixíida, so cree apto para contribuir á.., 
Temblemos por la última peseta da 
aquellos desdichados. 

Asi, cuahpxieta se ospliea lo.s dispa­
ratados elogios á Cascaruja (Dios los 
crian y ellos se jxxutan) y hasta los 
bombos al Gitano, qxxien no lo pasará 
nxal, ahox-a coxx esos millones qxxe se ha 
echado al bolsillo. Frégoli es de los 
qxxo siembran para recoger. 

En esto se paj'cce sin dxxda al miixis-
tro de Hacícnd a mercedax-io, en qxxien 
la gexxerosidad raya exx el xíltixno grado 
de locura. Ahora ha dispxxcsto costear, 
duraixte los dias de fiestas; sojia y coci­
do, oon su correspondiente racióix de 
ternera y chorizo á toxlos los pobres 
del barrio y calles adyacentes; ademá,.s, 
costea la dote á la soltei'oixa del baxTÍo 
(pxe esté taxx desospex'ada exx aqxxellos 
dias, qxxe qxxiera casax'se coix Camilo 
ítem mas: pagará tros docenas de higos 
de pala y dos paqxxetes de cigai-ros de 
cxxareixta y cinco céntimos á todos los 
chicos: ¡el disloque en sxxma! 

Me.s para disloque, lo que ocux're exx 
la calle de JMesegxxeres, donde cada no­
che, de doce á uxxa, aparecen tres fan-
tasnxas que paso á paso, con gx'avedad 
inxxsitada rocorreix las calles próximas 
alarmando á los vecinos. 

¿Qué será ello? dice la gente. Y yo 
no vacilo exx contestaxdes. Esos son el 
Maniso, el Trucha y Cascaruja que de­
cididos á atemorizar á Murcia, acuden 
á tales extremos y aspix-an á tenerlos 
con el alma en xxix puño. 

Si los vecinos de por allí nos aten-
dieseix les díx'íamos que los conjxxren.... 
eficamiente. 

Y como hoy escasean las noticias y 
hace mucho calor, me vuelvo á xixi pa­
lomar, deseando que el dia de xuañana 
sea más fecxxndo en acoixtecimientos. 

£a r^ ,v 


